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Abstract

The exchanges between Highlands and Lowlands have been central in the political and economical life of 
the Maya cities, throughout the classic period and even afterwards. However, until today these dynamics 
of exchanges have been mostly studied from the Lowland point of view, were working most archaeologists. 
This article suggests to study the question from a site situated on the frontier between both regions, namely 
Raxruha Viejo. The results of this last field Seaton enable to show the complexity of the cultural, economic 
and religious interactions that developed both regions, in particular in the caves where are concentrated 
many hints of pilgrimage from the Lowlands towards the Highlands throughout the centuries. Their study 
brings new elements of comprehension on the drastic changes we observe at the end of the Classic period, 

especially at the end of the Classic period. 

contrados en esta zona (Figura 1). Se trata de un gran 
sitio monumental localizado en el límite topográfico 
entre la gran planicie de Peten y las montañas de Alta 
Verapaz.

El Proyecto Raxruha Viejo se propone estudiar este 
espacio fronterizo, no desde una perspectiva enfocada 
en las diferencias culturales que separan ambas zonas, 
sino desde la comprensión de la complejidad de las in-
teracciones e identidades culturales que conformaron 
esta región a través del tiempo. 

Estudios anteriores

Raxruha Viejo fue estudiado por el Proyecto Cancuen 
en los años 2002, 2004 y 2013. Estos trabajos permitieron 
mapear el epicentro para obtener un plano preliminar 

Una zona estratégica

Muchos datos parecen indicar que la zona ubicada 
entre la sierra de Chinajá y la de Chamá corres-

ponde al uno de los principales corredores económi-
cos entre Tierras Altas y Bajas Mayas durante la época 
clásica (Woodfill y Andrieu 2012; Demarest et al. 2014; 
Andrieu et al. 2019). Documentar y estudiar las dinámi-
cas de ocupación de esta región es por lo tanto esencial 
para entender tanto la ruta de intercambio y la econo-
mía del Clásico, como la naturaleza de las relaciones 
entre ambas regiones y su evolución a través del tiem-
po, así como también los procesos de abandono y los 
de reorganización geopolíticos a finales de este periodo. 

Raxruha Viejo, ubicado a poca distancia de Can-
cuen, corresponde a uno de los principales sitios en-
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del mismo, así como realizar los primeros sondeos en 
las principales estructuras y en edificios residenciales 
cercanos. Asimismo, en base de estos estudios, se reali-
zó la primera clasificación de la cerámica del sitio (Sa-
ravia 2014). El Proyecto Arqueológico Regional Raxru-
ha Viejo inició en 2016 como una colaboración entre 
el Proyecto Arqueológico Regional Cancuen (IDAEH, 
Vanderbilt University), y dos instituciones francesas, 
el Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia y el 
CNRS. Las dos primeras temporadas de este proyecto 
han permitido mostrar que Raxruha Viejo era un gran 
sitio monumental, erigido durante el Clásico Tardío. 
Todo indica que su ocupación fue muy breve y que fue 
contemporánea a la de Cancuen, sitio que está loca-
lizado a solamente 17 km de distancia. La monumen-
talidad del epicentro, construido aparentemente en 
un lapso corto de tiempo (600-800 DC), implica una 
fuerte inversión de mano de obra que refleja un fuer-
te control socio-político por parte de los dirigentes del 
sitio. Asimismo, varios elementos parecen indicar que 
hubo al menos dos grandes etapas en la edificación de 
la ciudad. La existencia de estas etapas constructivas, 
identificadas en particular en los edificios monumen-
tales, podría señalar rupturas importantes en la vida 
económica y política de Raxruha Viejo. Sin embargo, a 
nivel arquitectónico y cerámico, parece ser que Raxru-
ha Viejo era un sitio con una identidad regional muy 
fuerte, afiliado culturalmente al resto de Alta Verapaz y 
a las Tierras Altas del Norte (Arnauld 1986), pero que a 
su vez mantuvo contactos importantes, cuya naturaleza 
aún no se comprende bien, con las Tierras Bajas, en 
particular con el sitio cercano de Cancuen.

De manera interesante, hasta la fecha, en esta parte 
de Alta Verapaz, se han podido ubicar muy pocos sitios 
ocupados durante las épocas anteriores al Clásico Tar-
dío: éstos son Salinas de Los Nueve Cerros y posible-
mente Sebol (Ortiz et al. 2018). Sin embargo, la presen-
cia de cerámica del Preclásico y del Clásico Temprano 
dentro de las cuevas localizadas en la misma región 
(Woodfill 2010; Woodfill y Andrieu 2012) comprueba 
que al menos estos lugares fueron frecuentemente visi-
tados desde estos periodos tempranos. Todos estos datos 
nos llevaron a trabajar varios puntos durante la tercera 
temporada de campo.
 

La extensión del epicentro

El sitio de Raxruha Viejo está ubicado a menos de 2 km 
del centro de la ciudad del mismo nombre, en el depar-
tamento de Alta Verapaz. Su epicentro esta bordeado 

al sur por el Río San Simón, mientras que una cadena 
de cerros lo delimita al norte. Uno de los objetivos de 
la tercera temporada del proyecto fue continuar con los 
trabajos dentro del epicentro del sitio, delimitándose su 
extensión (Cambranes 2019) y excavando zonas consi-
deradas como residenciales, las cuales casi no habían 
sido trabajadas hasta ahora. 

En el marco de la Temporada 2018 se excavaron 
tres posibles grupos residenciales. Debido al grado de 
destrucción del sitio, la estrategia del proyecto se basó, 
como en las temporadas anteriores, en investigar los 
sectores menos perturbados de las estructuras y descu-
brir los elementos conservados de la arquitectura de 
piedra para definir las características arquitectónicas 
de estos edificios, así como estudiar con precisión la es-
tratigrafía de los niveles asociados y recuperar material 
arqueológico que permitiera determinar la cronología 
de las fases de construcción y de ocupación de estos 
espacios, así como entender sus posibles funciones. 

Durante los trabajos en el primer conjunto forma-
do por las Estructuras 48, 49 y 50 (Figura 2), se recupe-
ró una gran cantidad de material que permitirá deter-
minar el periodo de construcción y ocupación de los 
edificios. En base de los resultados obtenidos mediante 
las excavaciones, es posible proponer que la Estructura 
49, la más alta de este conjunto, cierra el gran espacio 
aplanado que existe entre este grupo de edificios y la 
Estructura 40, excavada en 2016 (Andrieu 2017). Por sus 
dimensiones, la altura de los diferentes cuerpos esca-
lonados del edificio, el uso de grandes piedras amorfas 
en el relleno - una de las características de los edificios 
monumentales del sitio - y la presencia de una cabeza 
de cerámica representando un K’awil como parte de los 
artefactos asociados, es posible suponer que no se trata-
ba (o no solamente) de una estructura residencial o que 
correspondía a la residencia de un grupo social particu-
lar. Varias de estas características pueden verse también 
en la Estructura 50 que delimita este mismo espacio 
y que presenta una altura importante, así como varios 
cuerpos escalonados. En lo que concierne la Estructu-
ra 48, todo indica que se trata de una plataforma baja 
seguramente asociada con actividades más domésticas, 
como parece demostrarlo la presencia de un basurero 
contra de su fachada norte (Andrieu y Quiñónez 2019).

Por el contrario, toda la información colectada en 
el patio formado por las Estructuras 51, 52, 53, 54 y 60 
(esta última actualmente está totalmente destruida) pa-
rece indicar sin dudas que se trataba de un conjunto 
residencial (Figura 2). Con respecto a la arquitectura 
de estos edificios, en base a los datos recabados en los 
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cuatro edificios aún conservados es posible proponer 
que se trataban de plataformas con superestructuras 
construidas con madera y bajareque. En cuanto a su 
función, la hipótesis de un uso residencial del grupo se 
apoya en el hallazgo de dos acumulaciones de material 
doméstico en espacios de circulación entre los edificios, 
mientras que el uso de piedras labradas de buena cali-
dad para la contención de las plataformas indica que 
estas estructuras correspondían probablemente a resi-
dencias de la elite. En lo que concierne a la Estructura 
54, actualmente el montículo más alto del conjunto, las 
evidencias también indican que el basamento visible 
hoy en día corresponde a la superposición de al menos 
dos etapas constructivas, lo que podría demostrar una 
ocupación larga del grupo o al menos una importancia 
particular de este edificio (Sion y Perla-Barrera 2019).

El último grupo investigado está conformado por 
cuatro montículos poco visibles en superficie (Estruc-
turas 56, 57, 58 y 59) delimitando un pequeño patio en 
el centro (Figura 2). Hacia el norte se observa una ele-
vación baja que no fue trabajada durante la temporada, 
al sur, este y oeste se llevaron a cabo excavaciones para 
recolectar materiales arqueológicos. Se realizaron una 
serie de trincheras en las Estructuras 56, 57 y 58, lo que 
permitió confirmar la existencia de estas plataformas 
muy bajas que presentan una arquitectura sencilla, con 
la ausencia casi completa de bloques, amorfos o talla-
dos. Únicamente el nivel de circulación del espacio 
está marcado por la presencia de una capa de piedrín. 
El nivel de destrucción de los montículos y las peque-
ñas cantidades de artefactos asociados a estas construc-
ciones no permiten definir de manera adecuada sus po-
sibles funciones, pero las dimensiones y la organización 
espacial alrededor de un patio permiten sugerir que se 
trata muy probablemente de un espacio residencial mo-
desto con estructuras construidas con materiales pere-
cederos (Quiñónez 2019).

A pesar de las destrucciones, en base a los datos 
recolectados durante estas tres temporadas podemos 
realizar una distinción no solo entre arquitectura mo-
numental y residencial, sino también proponer una 
diferenciación entre habitaciones que corresponden a 
grupos sociales de diferentes estatus. Por una parte, los 
edificios monumentales están caracterizados por la pre-
sencia de plataformas de varios cuerpos escalonados, 
con fachadas compuestas de bloques labrados y de re-
llenos formados por grandes bloques amorfos. Mientras 
que por otra, en el caso de la arquitectura residencial 
de grupos probablemente de alto rango (Estructuras 51, 
52, 53 y 54), ésta parece contar con una configuración 

espacial en grupos de patios rodeados por plataformas 
con muros de bloques labrados y rellenos constructi-
vos de tierra. Por otro lado, las residencias de grupos 
sociales más modestos (Estructuras 56, 57, 58, 59) se 
identificaron como pequeñas acumulaciones de tierra. 
Asimismo, en ambos caso, todos los edificios, monu-
mentales como habitacionales sin importar el estatus 
social, contaban con superestructuras de material pere-
cedero, como muros de madera y bajareque.
 

Cerámica del epicentro: 
local versus importada

El estudio de la cerámica es una de las principales he-
rramienta con las que contamos para entender la iden-
tidad del sitio y la manera con la cual se relacionaron 
sus diferentes componentes sociales con sus vecinos. 
De hecho el análisis realizado durante las primeras tres 
temporadas por Juan Francisco Saravia sobre el material 
procedente del epicentro permitió resaltar aspectos in-
teresantes sobre la composición de su corpus, así como 
diferencias en su distribución (Saravia 2018, 2019).

Dicho análisis corresponde a material recolectado 
durante las excavaciones realizadas en las Temporada 
de 2016 y 2017, en el marco de las Operaciones 10A, 
10B, 10C, 11 y 12. La Operación 10A corresponde a los 
trabajos realizados en el posible palacio que está con-
formado por las Estructuras 1, 2 y 3 (Sion et al. 2017; 
Sion y Quiñonez 2018) (Figura 2). La Operación 10B se 
localizó en la Estructura 17, otro edificio monumental 
ubicado al norte del posible palacio (Díaz 2017). Por 
su parte, la Operación 10C se enfoca en aquellos con-
juntos designados como áreas residenciales del epicen-
tro, cabe señalar que para esta presentación solamente 
se tomó en cuenta el análisis del material proceden-
te del grupo dominado por la Estructura 40 (Andrieu 
2017). En cuanto a la Operación 11, esta corresponde a 
las excavaciones realizadas en el espacio y estructuras 
asociadas a las estelas colocadas al noroeste de la Plaza 
Principal. Por último la Operación 12 comprende las in-
vestigaciones realizadas en cuevas (Tox 2017). El análi-
sis del material procedente de estos contextos aún sigue 
en curso, y para este apartado solamente se incluyen los 
datos parciales sobre una de las dos cuevas ubicadas en 
el epicentro del sitio.

Estos análisis fueron analizados siguiendo la meto-
dología Tipo-Variedad/Modal, tomando como base los 
trabajos anteriormente desarrollados por los ceramistas 
del Proyecto Cancuen. En términos generales el mate-
rial de Raxruha Viejo se encuentra en muy mal estado 
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de conservación, es por ello que para recolectar la ma-
yor cantidad de información posible también ha sido 
necesario incluir una clasificación basada en la com-
paración macroscópica de las pastas (Forné et al. 2014; 
Saravia 2018).

Tal como se mencionó anteriormente, los resul-
tados obtenidos hasta ahora indican que el epicentro 
del sitio fue construido y ocupado solamente durante 
el Clásico Tardío, tal como lo que sucede en Cancuen, 
ciudad con la cual mantuvo una fuerte relación demos-
trada con la presencia de un estilo compartido de este-
las y altares (Saravia 2014). Esta relación también se ve 
reflejada en las colecciones cerámicas de ambos sitios 
durante el periodo Clásico Tardío (600 – 800 d.C.).

De hecho en base a estudios previos que incluyen 
sitios importantes de la Franja Transversal del Norte 
como Salinas de los Nueve y Raxruha Viejo, así como 
Cancuen en el límite sur de las Tierras Bajas, para di-
cho periodo se demostró la existencia de una red de 
interacciones entre estos centros (e.g. Forné et al. 2014; 
Sears 2016), lo que corresponde probablemente al desa-
rrollo de una identidad común en la Transversal duran-
te este periodo. 

Estas relaciones sobresalen en los corpus que com-
ponen los complejos cerámicos asociados a dichas re-
giones: Complejo Alto Pasión para Cancuen, Comple-
jo Jolom para Salinas de los Nueve Cerros y Complejo 
San Simón para Raxruha Viejo, incluyendo además 
el Complejo Cobán 2 para las Tierras Altas del Norte 
(Ortiz et al. 2018). Asimismo, adentro de cada uno de 
estos complejos se ha documentado cerámica específi-
ca cuya procedencia puede ser identificada, en base a 
sus características tipológicas y sus pastas, a estos gru-
pos con focos de producción definidos se les denominó 
conjuntos cerámicos. 

Particularmente en el Complejo San Simón de Ra-
xruha Viejo han sido identificados una serie de conjun-
tos con los cuales es posible diferenciar el material pro-
cedente de la Transversal/Tierras Altas de Norte (región 
en la que se encuentra el sitio), de Cancuen, de Petén, 
y de la Costa del Golfo (Figura 3). Claramente la cerá-
mica recuperada en el sitio forma parte de la colección 
reportada para el Conjunto Transversal/Tierras Altas 
del Norte que incluye los Grupos Chichicaste, Cebada, 
Raxruha, así como a otros recipientes de manufactura 
local como los Grupos Engobe Rojo Local y Engobe 
Naranja Local que aún no han sido bien definidos.

Aunado a esto, dentro del corpus se han analizado 
ejemplares que forman parte del Conjunto Cancuen 
caracterizado por los Grupos La Isla, Sendero y La 

Unión, así como del Conjunto Petén con los Grupos 
Cambio, Saxché-Palmar, Tinaja y Remate. Ambos con-
juntos fueron separados debido a que cuentan con gru-
pos cerámicos específicos, sin embargo, debido a que 
el segundo es muy común en Cancuen (Forné et al. 
2014) y con la finalidad de proporcionar una lectura 
más regional de los resultados, en el presente trabajo 
estos dos conjuntos fueron unidos. Una pequeña parte 
del material clasificado ha sido atribuido al Conjunto 
Costa del Golfo, el cual solamente incluye material de 
los Grupos Chablekal y Campamento. Por último, a pe-
sar del análisis multi-variable utilizado, existen ciertos 
ejemplares que a pesar de contar con una pasta identi-
ficada no han podido ser atribuidos a ninguno de estos 
conjuntos, es por ello que han sido incluidos en una 
categoría denominada como Indeterminados. 

En base a lo anterior, resaltan varios aspectos, par-
ticularmente en la distribución de los diferentes con-
juntos dentro del epicentro de Raxruha Viejo. Prime-
ramente, existe un evidente predominio del Conjunto 
Transversal/Tierras Altas del Norte, así como una clara 
homogeneidad en las proporciones de dicha cerámi-
ca encontradas en los diferentes espacios construidos 
dentro del epicentro. De manera interesante, a pesar 
de ser más escasa, igualmente sobresale la distribución 
homogénea de ejemplares pertenecientes al Conjunto 
Cancuen/Petén en dichos lugares, a excepción de lo 
identificado en la Operación 10C. De hecho, el mate-
rial recolectado en este espacio residencial posiblemen-
te de alto estatus y asociado a este conjunto cerámico 
representa un 11 %. Asimismo, las formas mayoritarias 
corresponden a platos muy abiertos y cuencos de ser-
vicio, mientras que las formas de cerámica de tipo do-
mestico están ausentes (Saravia 2019). Este dato podría 
indicar que se trata de una colección de recipientes de 
prestigio. Si bien es cierto, a pesar de que este dato se 
presenta como algo particular aún no es posible inferir 
su causa, los futuros análisis de la cerámica encontrada 
en otros grupos posiblemente residenciales, excavados 
en la Temporada 2018, contribuirán a la identificación 
de posibles patrones de distribución relacionados con 
estos sectores del epicentro.

Por otro lado, esto contrasta notablemente con la 
distribución identificada hasta ahora en una cueva del 
epicentro, en donde existe una proporción muy elevada 
de cerámica asociada al Conjunto Cancuen/Petén, con 
casi un 40% de fragmentos. Este dato plantea muchas 
preguntas sobre el tipo de interacciones desarrolladas 
entre la entidad política de Raxruha y otras entidades 
de las Tierras Bajas durante el Clásico Tardío y el papel 
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particular que jugó este centro en relación con el uso 
de las cuevas y los peregrinajes hacia las mismas (An-
drieu et al. 2018). Lo que corresponde a uno de princi-
pales focos de atención de este proyecto.

Por último, en base a los análisis en curso sobre el 
resto del material procedente de ambas cuevas del epi-
centro, es necesario destacar que en contraste con la 
época de ocupación del sitio fue encontrado material 
que fecha para el Clásico Temprano, aun cuando este 
material es muy escaso. Éste corresponde a un frag-
mento de recipiente del Tipo Dos Arroyos Naranja Polí-
cromo asociado a la esfera Tzakol, así como fragmentos 
del Tipo Chipilín Rojo asociado al complejo Cobán 1 
de las Tierras Altas.

La Lima, una parte de la entidad 
política de Raxruha

Las prospecciones regionales demuestran que Raxruha 
Viejo y su periferia se extienden hasta probablemente 
3.5 km del epicentro (Cambranes 2019), en donde se 
localiza el conjunto llamado La Lima (Figura 4). Éste 
corresponde a un conjunto de grupos localizados en 
un pequeño valle ubicado al oeste del epicentro de Ra-
xruha Viejo. El grupo principal, denominado Grupo 
A, se compone de cuatro estructuras delimitando una 
amplia plaza sobreelevada (Figura 4), el cual fue cons-
truido cerca de las entradas de varias cuevas utilizadas 
durante el periodo Clásico.

Los trabajos anteriores de excavaciones y mapeo 
realizados en dicho grupo por Mirza Monterroso, Brent 
Woodfill y colaboradores, en el marco del Proyecto Ar-
queológico Regional Cancuen y relacionados con el 
programa de exploración de las cuevas de la región, se 
enfocaron en particular en la excavación de las Estruc-
turas 2 y 3 (Monterroso 2006; Monterroso y Woodfill 
2006; Segura y Monterroso 2004; Woodfill 2005). En 
base a estos resultados, se demostró que tanto este gru-
po como el epicentro de Raxruha Viejo presentaban las 
mismas técnicas arquitectónicas y un material cerámi-
co parecido (Monterroso 2006). Asimismo, de manera 
muy importante, dichas investigaciones permitieron 
proponer que este grupo controlaba algunas entradas al 
sistema de cuevas de Candelaria, el cual corresponde 
al sistema más grande de América Latina con 30 km 
subterráneos.

Es por ello que debido a sus características arqui-
tectónicas y su ubicación particulares, se decidió reali-
zar durante esta temporada nuevas excavaciones en el 
Grupo A. Esto con el fin de completar la información 

obtenida previamente, al recuperar nuevos datos sobre 
la arquitectura, estratigrafía y materiales arqueológicos 
con el objetivo de compararlos con lo ya obtenido en el 
epicentro de Raxruha Viejo.

Al igual que en el epicentro de Raxruha Viejo, 
las posibilidades de desarrollo de la investigación es-
tán limitadas por las importantes destrucciones de los 
montículos que impiden obtener mucha información 
sobre las funciones de estos edificios. Este estado de 
conservación nos obligó a seguir las mismas estrategias 
de investigaciones adoptadas para el epicentro, con la 
excavación de los sectores menos perturbados de las es-
tructuras.

Las trincheras y sondeos realizados en el Grupo A 
de La Lima permitieron verificar y completar la infor-
mación obtenida durante anteriormente, así como re-
copilar nuevos datos sobre sectores no investigados, en 
particular la Estructura 4 de este conjunto (Figura 4). 
La realización de estas unidades de excavación permi-
tió caracterizar las técnicas constructivas de las estruc-
turas del Grupo A y recuperar material asociado tanto 
a la fase de ocupación como a las etapas constructivas. 
Los análisis preliminares y las primeras observaciones 
indican una clara afiliación entre La Lima y Raxruha 
Viejo, corroborando así que se trata de sitios contem-
poráneos. Por otra parte, debe notarse que al contrario 
de las afirmaciones hechas por los investigadores ante-
riores, nuestros trabajos no permitieron demostrar la 
existencia de dos etapas constructivas distintas para la 
Estructura 3.

La organización espacial de este grupo, así como 
las técnicas constructivas en donde se colocan rellenos 
de piedras, muestran que este conjunto arquitectónico 
de La Lima es probablemente un grupo no residencial. 
Asimismo, la comparación entre los datos obtenidos en 
este Grupo A, en el epicentro de Raxruha Viejo y en las 
cuevas permitirá afinar las hipótesis sobre la función de 
este conjunto y su relación con las diversas cavidades 
rocosas localizadas en sus alrededores inmediatos (e.g. 
Monterroso 2006). 

Cultos en cuevas

La gran cantidad de cuevas alrededor del epicentro de 
Raxruha Viejo y de su periferia nos indicaron la impor-
tancia de enfocar nuestros trabajos sobre estos espacios 
particulares, que funcionaron tanto como lugares de 
culto durante la época clásica, así como también de 
negociaciones diplomáticas y comerciales (Woodfill 
2011). Las investigaciones arqueo-espeleológicas de la 
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Temporada 2018 fueron llevadas a cabo en tres cuevas 
diferentes localizadas al oeste del epicentro de Raxru-
ha Viejo. Estas cuevas, ubicadas a las cercanías de La 
Lima, forman parte del grupo de cavernas designado 
como “Los Nacimientos” que pertenece a la línea de 
formaciones kársticas denominada Sistema de Cuevas 
de Candelaria.

Cueva El Gorrión

La cueva El Gorrión está ubicada en las coordenadas 
15° 51’ 54.3’’ N 90° 05’ 40.9’’ W. Para acceder a su única 
entrada, que se encuentra a unos 100 m del Grupo A de 
La Lima, es necesario ascender hasta la mitad del cerro 
localizado al norte del grupo. Esta cueva, que siempre 
se mantiene seca, hasta ahora no había sido registrada 
arqueológicamente.

El trabajo de campo se inició con el reconocimien-
to y mapeo de la cueva, realizándose un plano comple-
to de ella, así como cortes y perfiles extendidos. Esta 
formación kárstica cruza el cerro con orientación Nor-
te-Sur, cuenta con una longitud de 85 m y un ancho de 
entre 2 a 10 m, así como una altura de entre 1 a 8 m. En 
el extremo sur tiene una gran abertura en donde fue 
construido un muro a lo ancho de la cueva con bloques 
de piedra caliza, lo cual forma una especie de baranda 
(Figura 5). Los sondeos efectuados en este sector permi-
tieron mostrar que se trata de una construcción prehis-
pánica, ya que se encontró material de esta época en su 
basamento. En base a estas características y al material 
encontrado (que incluyó particularmente conchas y 
piedra verde trabajadas) se infiere que este espacio al 
final de la cueva, una gran ventana natural, fue un área 
muy importante para la realización de rituales (Figura 
6). Asimismo, un análisis preliminar de la cerámica re-
cuperada demuestra un uso continuo hasta al menos 
el Clásico Terminal (con la presencia de cerámica del 
Grupo Altar).

Esta ventana se encuentra aproximadamente a 10 
m de altura con relación a la entrada sureste de la cueva 
de Lodo (Los Metates) (Figura 7), el cual corresponde 
a una montaña por la cual corren varias ramas del río 
Candelaria

Cueva de Lodo (Los Metates)

Su entrada principal se encuentra a 100 m aproxima-
damente de La Lima, en las coordenadas 15.8644484N 
-90.0940262W (Figura 7). Esta formación kárstica fue 
explorada anteriormente por Woodfill quien la nombró 

cueva Los Metates (Woodfill 2010) debido a la abun-
dancia de artefactos destinados para la molienda repor-
tados por los dueños, pero que posteriormente fueron 
saqueados. 

Posteriormente durante su Temporada de 2017 el 
Proyecto Raxruha Viejo realizó trabajos de mapeo en 
tres secciones de la cueva. La primera corresponde a 
la entrada norte que presenta un tipo de suelo arcilloso 
pegajoso y de ahí se deriva su nuevo nombre cueva de 
Lodo. La segunda sección se presenta como una rama 
que se dirige al sureste, al final de ella se encuentra una 
entrada de luz que es el resultado del colapso de una 
parte del techo, lo que explica la presencia de enormes 
rocas de derrumbe. La tercera sección es la continua-
ción de la rama oriental que se dirige al oeste de la en-
trada principal. El piso de esta rama es lodoso y se pudo 
observar que en épocas de invierno, el río se desborda 
por esta rama (Tox 2018). 

Esta cueva cuenta con una cuarta sección sureste, 
la cual fue explorada en 2018. Durante la época de llu-
via el río subterráneo corre a través de ella, sin embargo 
en verano el agua desaparece dejando libre su acceso. 
Mediante la exploración y el mapeo se determinó que 
esta rama cuenta con una longitud de 75 m con un an-
cho variable de entre 8 a 20 m y una altura que va de 4 
a 13 m. Además durante dichos trabajos se observó una 
amplia entrada en la cual se registraron tres plataformas 
acomodadas que llegan hasta el nivel del río. Al aden-
trarse en la rama se encuentra un espacio con una gran 
acumulación de rocas colapsadas de techo, así como 
una gran cantidad de cerámica en superficie.

Dos sondeos fueron realizados sobre las platafor-
mas descritas anteriormente, los cuales permitieron 
observar que sus rellenos de nivelación corresponden 
a arreglos antrópicos, conformados por acumulaciones 
de cerámica y material malacológico. Estos datos nos 
permiten proponer que este sector sobreelevado fue sin 
duda uno de los lugares con mayor actividad dentro de 
la cueva ya que presenta características tales como un 
acceso fácil y una zona que se mantiene seca.

Cueva de Jul Ix: sondeos

Jul Ix fue reportada y excavada desde la segunda tempo-
rada del Proyecto Raxruha Viejo (Andrieu et al. 2018). 
Mediante estos trabajos previos se localizaron impor-
tantes construcciones antrópicas, las cuales correspon-
den a una sucesión de plataformas en una de sus entra-
das así como a un muro que restringe el acceso hacia 
una sección de la cueva denominada Área Ceremonial.
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Las investigaciones en Jul Ix durante la Temporada 
2018 se enfocaron en dos áreas específicas, el Área Ce-
remonial y la Cámara de los Pinturas (ver Andrieu et 
al. 2018), con el objetivo de obtener más información 
sobre el periodo de utilización de estas dos ramas de la 
cueva. En el primer sector se realizaron cinco pozos de 
sondeos, mientras que en el segundo se efectuaron dos 
sondeos más con los cuales se buscaba, además, propo-
ner una fecha para la realización de las representacio-
nes rupestres que allí que encuentran (Tox et al. 2019).

Mediante los trabajos en el Área Ceremonial pudo 
verificarse que esta sección de la cueva fue una de las 
más importantes para los Mayas antiguos, ya que en ella 
se realizaron diferentes tipos de rituales que incluyeron 
el depósito de artefactos de gran valor, lo que demues-
tra la presencia de un colgante antropomorfo de jade 
bien pulido (Tox et al. 2019). Por lo que, en base a su 
acceso restringido así como a la presencia de materiales 
particulares que no han sido encontrados en las excava-
ciones de otras secciones de la cueva inferimos que se 
trata de un área en donde se llevaron a cabo ceremo-
nias seguramente reservadas para personas particulares.

Por su parte, los sondeos realizados en la Cámara 
de las Pinturas permitieron confirmar que el piso de 
esta rama de la cueva corresponde a una serie de acu-
mulaciones de sedimentos mezclados con material 
cultural, la cual corresponde a al menos tres niveles de 
circulación distintos. Esto parece indicar una posible 
utilización del espacio a través de un largo tiempo. Has-
ta ahora, los estudios cerámicos siguen en curso, pero se 
espera que los resultados ayuden a precisar estos datos. 

Finalmente, mediante el análisis del material ce-
rámico procedente de las recolecciones de superficie 
y las excavaciones realizadas en Jul Ix en 2017 (Tox 
2018), el cual sigue en curso, se identificó que en esta 
cueva se realizaron actividades al menos desde el pe-
riodo Preclásico Tardío hasta el Clásico Tardío. Asimis-
mo, se confirmó que una serie de arreglos antrópicos 
identificados adentro de ella (plataformas y un muro 
para restringir acceso) fueron construidos durante el 
Clásico Tardío. Mucho del material encontrado en los 
rellenos constructivos de dichas plataformas está estre-
chamente relacionado con el encontrado en Raxruha 
Viejo, resaltando particularmente los Grupos Chichi-
caste, Cebada, Raxruha y Engobe Rojo Local. Además 
se registraron algunos fragmentos de tiestos fechados 
del Clásico Temprano, especialmente Grupos Águila y 
Dos Arroyos, relacionados con el uso temprano de estos 
espacios. Esto implica que los recipientes más antiguos 
de los tipos antes mencionados que se localizaban en la 

cueva fueron movilizados para poder realizar las cons-
trucciones y que posteriormente fueron recolocados so-
bre dichas plataformas.

Asociado a este material y en otros lugares de la 
cueva también se recolectaron fragmentos de recipien-
tes del Clásico Tardío perteneciente a los Conjuntos 
Cancuen/Petén, en particular de los Grupos La Isla, 
Remate y Saxché-Palmar, y Transversal/Tierras Altas del 
Norte, particularmente de los Grupos Chichicaste, Ra-
xruha, Engobe Rojo Local, Nopal y Cebada. 
 

Peregrinajes a través de los siglos

La mejor fuente de información con la que se cuenta 
para dilucidar la complejidad de las actividades desarro-
lladas en la gran cantidad de cuevas de la región es el 
material cerámico que fue depositado en ellas a través 
de los siglos. En base a la información antes presentada 
y a los resultados que se han obtenido mediante dichos 
análisis, que aún están en curso, es posible reafirmar 
que las cuevas representaban espacios sagrados que 
fueron seguramente visitados a través del tiempo por 
personas procedentes de diferentes lugares, tanto de la 
región como fuera de ella. Se conoce que éstas fueron 
visitadas durante todo el periodo Clásico, pero que no 
se limita a éste ya que en Jul Ix se ha identificado mate-
rial del Preclásico Tardío mientras que en El Gorrión se 
registraron varios fragmentos de vasijas fechadas para el 
Clásico Terminal. Estos datos contrastan con lo obser-
vado en los sitios a sus alrededores, únicamente fecha-
dos del Clásico Tardío, ilustrando importantes diferen-
cias en las dinámicas de uso de estos distintos espacios 
a través del tiempo. 

De hecho, en base a los análisis actuales se ha po-
dido identificar que las dinámicas ocurridas durante 
el Clásico Temprano en la región difieren de manera 
drástica a las del periodo siguiente. De manera preli-
minar aparece claramente que los conjuntos cerámicos 
descritos para el Clásico Tardío no pueden ser extrapo-
lados a la época anterior. Durante el Clásico Temprano 
la cerámica local encontrada en las cuevas de esta re-
gión presenta una combinación de características aso-
ciadas tanto a las Tierras Bajas como a las Tierras Altas 
del Norte. Los marcadores identificados hasta ahora 
para apoyar estos datos se basan en la gran cantidad de 
cerámica de los Tipos Águila Naranja y Dos Arroyos 
Naranja Polícromo, los cuales al nivel estilístico están 
afiliados a la esfera Tzakol del Petén pero que según 
análisis macroscópicos parecen haber sido fabricados 
con materias primas de la región, lo cual ya había sido 
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documentado mediante análisis de composición de 
pastas previos (Burgos 2012). Asimismo, en dichos reci-
pientes polícromos fue identificada una variación local 
en su acabado de superficie relacionada a Tierras Altas 
(Dos Arroyos Naranja Polícromo variedad Candelaria), 
la cual consiste en la utilización de engobes oscuros en 
el interior de las vasijas. Por otra parte un nuevo mar-
cador ha sido identificado. Según análisis recientes se 
encontraron fragmentos de vasijas que están relaciona-
dos de manera morfológica con la esfera Tzakol (re-
cipientes con pestaña basal) pero que su acabado de 
superficie corresponde al Tipo Chichicaste Café-Negro, 
asociado a las Tierras Altas del Norte (Arnauld 1986). 

Esta información corrobora el grado de compleji-
dad del escenario desarrollado durante el Clásico Tem-
prano. A todas luces esto demuestra que las cuevas del 
Sistema de Candelaria se encontraban en un lugar de 
frontera que reunía características de las dos grandes 
regiones al norte y al sur. Observaciones similares ya 
han sido realizadas para Salinas de los Nueve Cerros, 
sitio igualmente localizado en la Franja Transversal del 
Norte (Ortiz et al. 2015), demostrando que la situación 
en la región de Raxruha no era particular y matiza el 
hecho que la cerámica de estilo “petenero” debe ser 
considerada como un marcador de una relación espe-
cial entre el centro del Peten y la Franja Transversal en 
el Clásico Temprano, lo cual no niega este vínculo ya 
que existe otros argumentos arqueológicos que lo apoya 
(Woodfill y Andrieu 2012). Además, la identificación de 
recipientes locales tempranos de tipos característicos 
de las Tierras Altas de Norte, anteriormente atribuidos 
a actividades del Clásico Tardío dentro de las cuevas, 
obliga a replantear las dinámicas de cambios en las 
afiliaciones cerámicas de la región a través del tiempo, 
con una influencia del altiplano más fuerte de lo que 
se pensaba. Finalmente, se debe señalar que para este 
periodo se identificaron muy pocos recipientes que cla-
ramente no fueron producidos localmente.

En lo que concierne el Clásico Tardío, la infor-
mación disponible demuestra cambios notables en las 
dinámicas de uso de las cuevas, relacionados con evo-
luciones drásticas en la ocupación del territorio alrede-
dor de los cerros donde están ubicadas. Estas rupturas 
se manifestaron en particular en la construcción y la 
organización espacial de nuevos sitios estratégicamente 
localizados cerca de las entradas de las cuevas. De he-
cho, todos los asentamientos investigados en la región 
de Raxruha Viejo fechan para el Clásico Tardío, lo que 
parece indicar un control por la entidad política de Ra-
xruha, a través sitios satélites como La Lima, sobre al 

menos una parte de la red de cuevas de Candelaria, tal 
como se propuso anteriormente (Andrieu et al. 2018). 
Dinámicas similares han sido identificadas en otras 
regiones del área Maya como en el centro de Belice 
(Morton 2015). Asimismo, este probable fuerte control 
del acceso a estos espacios sagrados se dio en paralelo 
a la realización de importantes arreglos adentro de las 
cuevas. En Jul Ix, las plataformas y un muro para res-
tringir el acceso hacia una de sus cámaras fueron cons-
truidos durante el Clásico Tardío, ilustrando sin duda 
la realización de nuevas prácticas rituales y quizás de 
una selección más fuerte de los participantes. 

La información recopilada en esta cueva, así como 
en otras del Sistema Candelaria, también parece de-
mostrar que estos rituales tardíos no implicaban el de-
pósito de grandes cantidades de recipientes cerámicos, 
al contrario de lo que se observa en el Clásico Tem-
prano (Woodfill 2012). Hipótesis sobre cambios simila-
res han sido propuestas en cuevas del centro de Belice 
(Moyes 2006). No obstante, los datos recientes ilustran 
el hecho que las vasijas antiguas seguían siendo mani-
puladas y desplazadas, probablemente con respeto. Fi-
nalmente, la situación en Jul Ix obliga a reconsiderar 
las hipótesis sobre una menor actividad adentro de las 
cuevas durante el Clásico Tardío: parece más bien que 
estas acciones tomaron distintas formas, en particular 
constructivas pero no solamente, ya que éstas también 
pudieron incluir material más temprano, “ocultando” 
parcialmente estas actividades tardías a los arqueólogos 
si solo se realizan recolecciones de superficie. 

Sin embargo, el panorama para el Clásico Tardío 
es más claro que para el Clásico Temprano ya que la 
relación entre Raxruha Viejo y el sitio de Cancuen está 
claramente establecida, lo que reflejan las colecciones 
cerámicas de ambos sitios o la presencia en el primer 
centro de estelas y altares con un estilo particular aso-
ciado al segundo. Asimismo, no se han registrado pirá-
mides en Cancuen y es por esta razón que se ha pro-
puesto que probablemente sus habitantes utilizaron las 
montañas y las cuevas ubicadas al sur de su territorio 
para realizar sus cultos (Demarest 2013), lo que ilustra 
la identificación de material muy particular asociado a 
Cancuen (Grupos La Isla y La Unión) en cuevas como 
Jul Ix o las que están localizadas en el epicentro de Ra-
xruha Viejo. 

Todas estas variaciones en las afiliaciones a través 
del tiempo demuestran la complejidad de las interac-
ciones que se llevaron a cabo en esta región, particular-
mente las modalidades de peregrinajes realizados en las 
cuevas. Estos peregrinajes han sido realizados durante 
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siglos, sin embargo en base a los recientes resultados 
obtenidos, se puede empezar a considerar que hubo 
un cambio importante en la naturaleza del acceso a las 
cuevas para los peregrinos y del uso de estos espacios 
sagrados simultáneamente a la creación y al desarrollo 
de la entidad política de Raxruha. 

Conclusión

Esta temporada confirma primero la identidad muy 
singular de Raxruha a nivel de la arquitectura, como de 
la cerámica. Los grupos que pudieron ser categorizados 
como de elite, ya sea el posible palacio, o el grupo cons-
tituido por las Estructuras 40 etc., presentan una más 
grande cantidad de cerámica perteneciente al conjunto 
“Cancuen”, sin embargo se trata exclusivamente de ce-
rámica de servicio, indicando que muy posiblemente 
sean vasijas de prestigio, elementos de distinción social 
para la elite raxruheña. Sin embargo esta influencia 
está limitada a los regalos entre elite pues no es muy 
común en el sitio, a pesar de la cercanía. Al contrario, 
el conjunto Transversal es más frecuente y más amplia-
mente distribuido, indicando quizás un estatus distinto 
de este tipo de material y otras esferas de distribución, 
la cerámica local siendo siempre la más común en las 
estructuras residenciales como monumentales. 

El trabajo de mapeo y las prospecciones están 
mostrando que dicha entidad política abarcaba el si-
tio llamado La Lima, ubicado a 4 km del epicentro de 
Raxruha, y que es claramente un grupo monumental 
asociado al control de las entradas a la red de Candela-
ria. La excavación confirmo que comparte todos los ras-
gos con Raxruha, tanto en las técnicas de construcción 
como en la cerámica, que, al igual que en el epicentro, 
es mayormente afiliada a la esfera local de Raxruha.

Y este dato contrasta mucho con el de las cuevas 
que se encuentran a proximidad de la Lima y que fue-
ron excavadas esta temporada (El Gorrión, Los Me-
tates, Jul Ix), que todas presentan altas cantidades de 
cerámica de la esfera Peten, aun para el Clásico Tardío, 
un dato que corrobora las observaciones hechas sobre 
el material encontrado en las dos cuevas del epicentro 
(Saravia 2018). 

Estas cuevas presentan un patrón similar, con la 
construcción de plataformas y muros que parecen to-
dos construidos con material cerámico de relleno de 
la esfera Raxruha, confirmando probablemente estaban 
bajo control de esta entidad política en el Clásico Tar-
dío. Por lo tanto, una parte de las personas que venían 
a ofrendar vasijas en estos lugares, no eran locales. La 

diversidad de tipos dentro del conjunto “Peten”, así 
como las cantidades de cerámica representada, contras-
tan mucho con lo que se encuentra en los sitios, ya sea 
Raxruha o La Lima. 

De manera interesante, estos peregrinajes no pa-
raron con el abandono de Raxruha, ya que el análisis 
cerámico preliminar mostró la presencia de cerámica 
del Clásico Terminal (y hasta Postclásico ¿?) y sigue 
siendo hoy en día. Mostrando que estos lugares son y 
siguen siendo lugares cruciales donde se negociaron las 
identidades y las relaciones entre varios grupos étnicos 
a través de los siglos.
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Figura 1. Situación de Raxruha Viejo (modificado de Wolf 2013, Proyecto Cancuen).
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Figura 2. Epicentro de Raxruha Viejo (levantamiento y por R. Cambranes, 
y modificaciones de Wolf 2013, Proyecto Cancuen).

Figura 3. Cuantificaciones por operación correspondientes a los Conjuntos Cerámicos identificados 
hasta ahora en Raxruha Viejo (retomado de Saravia 2019).
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Figura 4. Mapa de La Lima (levantamiento y dibujo R. Cambranes).

Figura 5. Dibujo del muro de la cueva del Gorrión (Levantamiento, dibujo y digitalización: E. Tox).
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Figura 6. Planta del apisonado de piedrín en la cueva del Gorrión 
(Levantamiento, dibujo y digitalización: E. Tox).
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Figura 7. Corte y planta de la Cueva de Lodo (Levantamiento, dibujo y digitalización: E. Tox).
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